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Pedro Bienvenido nos dice: “Ya seáis un pequeño grupo o un gran número, estéis le-

jos o cerca, el objetivo siempre es el mismo; y  estos pensamientos de fe os ayu-

darán a ser cada vez más generosas en el cumplimiento de los deberes que os 

imponen vuestras santas Reglas.”  (Textos Escogidos T. 21) 

El mundo en el que vivimos cambia ca-

da día.  El rápido crecimiento de la tec-

nología exige que todas las especies del 

mundo hagan un cambio. Necesitamos 

una mudanza, una transformación, pero 

nunca hemos de olvidar la finalidad de 

nuestra existencia y la realidad de nues-

tras vidas. 

El mes de junio nos invita a celebrar en 

familia dos Fiestas importantes: el 12 y 

29, la fiesta de Nuestra Señora de To-

das las Gracias, y la de San Pedro y 

San Pablo (Santo de nuestro Fundador). 

Todos conocemos la vida de Pedro 

Bienvenido Noailles y cómo cambió sus 

viejas costumbres para abrazar el amor 

de Dios y servir a la humanidad. La Vir-

gen María desempeñó un papel trascen-

dente en su vida, y él experimentó su 

atención maternal, su ayuda y la trans-

formación total de su vida en la iglesia 

de St. Sulpicio, París.  Más tarde nos 

dijo… "oí su voz, me llamó, me indicó 

el camino, y lo entendí todo". 

La Isla de Nuestra Señora de Todas las Gracias en Martillac, que fue erigida por nuestro Fundador, 

expresa su devoción a María. Siempre escribió las reglas de nuestra Gran Familia bajo su protección. 

La fiesta de San Pedro y San Pablo expresa cómo Dios eligió muchas veces a los vulnerables y peca-

dores para llevar a cabo su misión en toda la creación. Del mismo modo que estos discípulos, nues-

tro Fundador también sintió la llamada, para servir a la humanidad de su época, después de la agi-

tación de la Revolución Francesa. Siempre tuvo la opción de ayudar a los pobres y marginados de la 

sociedad, compartió con ellos lo que tenía para su propio sustento. Los escuchó,  valorándolos y 

acogiéndolos. Dios lo usó como un instrumento. Por eso, el pueblo lo llamaba "El Buen Padre". 

Nosotros, hijos de nuestro Fundador, continuamos la misma misión en el mundo donde hoy estamos 

presentes. Nuestra misión,  presencia y  servicios no se limitan a una persona o a un grupo en parti-

cular sino que es para todos… 
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Me han pedido que con moti-
vo de la celebración de 60 
años de vida como religiosa 
de la Sagrada Familia, com-
parta algo de lo vivido y lo 
voy a hacer con cariño por 
todas vosotras y con alegría.  

Desde mi noviciado fue una 
constante en mí el deseo de 
profundizar ese “Solo Dios” 
del que tanto oía hablar y 
que me atraía tanto. Por eso 
creí que, dejando mi país, 
familia, estudios, que tanto 
me interesaban, podría llegar 
a encontrarme más profunda-
mente con ese Dios tan mis-
terioso para mí, pero que me 
atraía con tanta fuerza.  

Así fue como fui a Paraguay; 
allí llegué a una misión indí-
gena, indios americanos de 
diferentes parcialidades: otra 
realidad completamente dis-
tinta, otras culturas, diferen-
tes edades, diferentes mane-
ras de vivir…que me han 
aportado tanto, yo también 
podría hacer mía esa frase 
que se repite:  “los pobres 
me han evangelizado” 

Un buen día en 1973 me 

pidieron que viniera a Roma, 
a la Casa General, para for-
mar parte del Servicio de In-
formación Internacional. Yo 
sería miembro de la Comuni-
dad Local, una comunidad 
fuertemente multicultural. 
Desde el principio trabaja-
mos en Equipo. Fue un tra-
bajo muy rico. Conocí más el 
Instituto y la Familia.  

Mis relaciones interpersona-
les se enriquecieron todavía 
más cuando, para responder 
a una llamada del Vicario de 
Roma, con el fin de aumen-
tar la presencia de la vida 
Religiosa en la periferia de la 
ciudad, voluntarias de la Ca-
sa General formamos una 
comunidad en un barrio de la 
periferia de Roma: Montes-
paccato  

La mayoría de la gente traba-
jaba fuera todo el día y vol-
vían a su casa por la noche. 
Nosotras teníamos el mismo 
ritmo que la gente: por el día 
trabajábamos en la Casa Ge-
neral y a la noche volvíamos 
a Montespaccato. Muchas 
veces la gente nos invitaba a 
cenar y compartían sus pro-
blemas preocupaciones y 

también sus alegrías. 11 
años donde se fueron cons-
truyendo relaciones sencillas 
y un grupo donde compartía-
mos la Palabra de Dios, que 
continúan sus reuniones has-
ta el día de hoy.  

20º Capítulo General, tiempo 
para pararse como Instituto y 
mirar de frente nuestra situa-
ción . Hay una palabra que 
resuena, se repite: 
“Comunidades intercultura-
les”, sin darnos cuenta que 
ya hemos hecho algunos pa-
sos en este sentido porque 
hay muchas comunidades 
pluriculturales en el Instituto 
y he vivido y vivo actualmen-
te en una de ellas. Entre las 
preguntas que me hacen en 
esta entrevista entra de lleno 
el tema de la interculturali-
dad.  

Antes de continuar digo algo 
que ya sabemos, hace tiem-
po, que vivimos la multicul-
turalidad y caminamos deci-
didas hacia una intercultura-
lidad real. ¿Qué es lo que me 
da fuerza para vivir esto?, me 
preguntan: la gracia, que en 
la vida real se traduce en res-
peto, estima, apertura, capa-
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cidad de maravillarse … y el deseo de nuestro Fundador: vivir la unidad en la diversidad: “nada 
puede desde ahora detener vuestra carrera, seguid adelante! 

Maria de Lourdes de la Fuente   

Comunidad local, Roma 

Después de 46 años de traba-

jo misionero en África, cuando 

regresé, me sentí como extra-

ña en mi propio país. 

Hoy, a mi edad, todavía qui-

siera ser útil donde pueda. Ha-

blar con mis Hermanas en mi 

comunidad me ayudó a encon-

trar oportunidades para lograr-

lo. Cerca de nuestra casa está 

el "Centro Social Vicentino", 

que ofrece acogida caritativa. 

Es una asociación de servicio 

social, sin ánimo de lucro,  

para acoger a personas enfer-

mas, en gran desamparo o sin 

hogar.  

Allí pueden ducharse, afeitar-

se, tomar un café e incluso un 

desayuno libre, llevarse un pa-

quete de ropa. Lo más intere-

sante es el "tejido" de relacio-

nes entre ellos, los voluntarios 

y yo. Aceptaron mi ofrecimien-

to y me dieron la tarea de ha-

blar con las personas que lle-

gan al centro. Sentarme en la 

misma mesa, charlar y pedir-

les noticias es un grato gesto 

de igualdad para estas perso-

nas cuya dignidad está herida. 

Por mi parte, conozco algo de 

su mundo y quiero ser una 

oyente atenta y liberadora,  a 

pesar de mis limitaciones. Co-

mo Jesús, que se dejaba 

atraer por los pequeños, por 

los pobres de corazón, que no 

tenían nada. 

Compartir  en las calles que 

nos rodean: 

Cada vez que hablo con una 

persona pobre, es una con-

frontación y me siento en deu-

da con ella. Sabemos que los 

alimentos no consumidos aca-

ban en la basura, muchas ve-

ces los pobres vacían las pa-

peleras por la noche en busca 

de comida o cualquier otra 

cosa que necesiten. 

Las Hermanas de mi comuni-

dad observaron que había co-

mida tirada en la basura del 

restaurante frente a nuestra 

casa. Acordamos con el dueño 

del restaurante recoger al final 

del día lo que no se vendía 

(que iba a la basura) para re-

partirlo entre los pobres. 

Por la noche, recojo las sobras 

y luego las Hermanas me ayu-

dan a prepararlas cuidadosa-

mente. Al día siguiente salgo 

con el carro a buscar amigos 

por las calles de nuestro ba-

rrio. 

Es una relación de amistad 

que trato de tener con estas 

personas. Al hacer la pregunta 

"¿Has desayunado?", el diálogo 

continúa, la amistad se fortale-

ce y tengo la impresión de ha-

ber ganado un hermano o una 

hermana. 

Uno de ellos es polaco, triste 

porque dormía bajo el frío de 

la columnata del Vaticano y le 

robaron ocho veces las man-

tas. Para venir a mendigar, 

arrastraba su maletín con sus 

pocas pertenencias; caminaba 

con dos muletas. Quería una 

cama y un lugar para duchar-

se. Intenté ayudarlo, pero sin 

éxito.  

Pensé que sería mejor pregun-

tarle al capellán del Papa en el 

Vaticano, y me respondió 

amablemente. Agradezco su 

disponibilidad, porque  a los 

dos minutos estábamos frente 

a este señor, el pobre hombre 

le explicó su caso en polaco 
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porque monseñor es polaco. 

Acordaron trasladarlo cerca de 

la Estación Tiburtina a un cen-

tro donde también hay aten-

ción médica. Nos hicimos 

grandes amigos. Vuelve a 

mendigar; pide  pan, dice lo 

que necesita. No hay nada 

más hermoso en el mundo que 

hacer feliz a alguien con pe-

queñas cosas. 

El primer martes de cada mes, 

soy voluntaria con las Herma-

nas de Santa Teresa de Calut-

ta en el Vaticano, que alber-

gan entre 15 y 20 mujeres sin 

hogar. Ayudo a preparar las 

comidas. Después, me reúno 

con las mujeres y paso tiempo 

hablando con ellas. A veces, la 

Embajadora ofrece comidas 

que ha preparado maravillosa-

mente. Es un placer ver esta 

procesión de mujeres con ropa 

elegante sirviendo sus delicio-

sas comidas con tanto refina-

miento, es una fiesta para to-

dos. 

Hermana Franca Leone 

Via dei Gracchi, Italia, Roma 

 (Mateo 25,33) 

Uno de los mayores desafíos a los que se 

enfrentan las personas acogidas por el Ser-

vicio Jesuita a Refugiados (SJR) es la falta 

de alojamiento y el apoyo financiero nece-

sario para las necesidades básicas de la 

vida. Por ejemplo conseguir una cama pa-

ra dormir por la noche. Los solicitantes de 

asilo indigentes a menudo se ven obliga-

dos a buscar descanso en los autobuses 

nocturnos, a depender de amigos que po-

drían dejarlos 'descansar en el sofá' durante una 

o dos noches, encontrar un lugar en un refugio 

nocturno o un espacio, a menudo al aire libre, 

donde pasar la noche.  

También dependen de organizaciones benéficas 

o amigos para la comida, otras necesidades bá-

sicas o asistencia legal, etc. Aquí en Gran Bre-

taña, esta realidad de indigencia puede durar 

años. La mayoría ha sufrido traumas y ha pasa-

do por la soledad, el miedo, el dolor y el sufri-

miento, superando con mucho lo que podría-

mos imaginar. 

Tener la oportunidad de pasar tiempo a salvo y 

con seguridad, en una familia anfitriona o en 

una comunidad, es una gran ayuda porque, li-

bres de preocupaciones, seguros y dejando la 

lucha diaria por la supervivencia, pueden pres-

tar atención a otros aspectos de las realidades 

de la vida diaria y gozar de todos esos privile-

gios que nosotros damos por supuesto. 

“Queremos que las personas mantengan su in-

dependencia y sus valores en un sistema que 

les quita poder y autoridad. Al acompañar a los 

amigos refugiados, estamos reconociendo la 

dignidad intrínseca de cada ser humano y sabe-

mos que el encuentro respetuoso es esencial 

para que los seres humanos florezcan. Tener un 

refugio seguro y estable es fundamental para 

permitir que los amigos refugiados comiencen a 

reconstruir sus vidas y puedan ser más indepen-

dientes. En situaciones tan limitadas, la seguri-

dad de un hogar brinda un respiro considerable 

a los amigos refugiados, que se ven obligados a 

vivir en la indigencia.” (SJR) 

Acogida a mujeres refugiadas 
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Durante los últimos seis años, dos de nuestras 

comunidades en Londres, St. Gabriel’s Road y 

Clapham, han acogido a mujeres refugiadas,  en 

quince ocasiones, por un período de 4 a 6 me-

ses y algunas veces durante más tiempo. Nues-

tro objetivo es proporcionar un espacio seguro y 

acogedor donde puedan sentirse como en casa. 

Nuestra experiencia ha sido positiva, tanto para 

nuestras huéspedes como para nosotras mis-

mas. Al hacerlo, recibimos una pequeña percep-

ción de la dolorosa realidad de innumerables 

personas, refugiadas en nuestro mundo actual. 

Nos permite estar más abiertas, sensibles y aler-

tas a las injusticias inherentes a un sistema que 

margina a las personas que sufren. 

Es un don y una gracia poder compartir nuestro 

hogar y ofrecer apoyo a estas mujeres vulnera-

bles. En palabras de Pedro Bienvenido Noailles, 

la invitación es a:  “…compartir con ellos, en la 

medida de lo posible, todas las fatigas, pruebas 

y peligros del camino” .  Y como dice el Papa 

Francisco: Nadie debe ser excluido. El plan de 

Dios es esencialmente inclusivo y da prioridad a 

quienes viven en las periferias existenciales. En-

tre ellos se encuentran muchos migrantes y refu-

giados, personas desplazadas y víctimas de la 

trata. El Reino de Dios se ha de construir con 

ellos, porque sin ellos no podríamos edificar el 

Reino que Dios quiere. 

Hermana Margaret Muldoon 

Gran Bretaña /Irlanda 

Antes de empezar a compartir 

queremos situaros en el 

contexto. La Provincia de 

España tiene una larga vida, 

se fundó en 1844. En este 

momento la media de edad es 

de 85 años y cuenta con 16 

comunidades, 4 de ellas son 

enfermerías. Con comunidades 

de unas 30 personas cada 

una. 

Nos pedís experiencias, 

nuestras vidas por ser 

numerosas en Hermanas y en 

años   están llenas de 

experiencias que son una 

riqueza por la fuerza del 

testimonio que han dejado en 

los lugares en los que han 

vivido. Os trasmitimos algunas 

voces que por sí solas hablan 

de experiencias vividas en 

diferentes medios. Direis son 

solo voces, pero esas voces 

hablan sin decirlo de 

experiencias vividas.  

“Respondiendo a las 

necesidades del entorno las 

religiosas de la Sagrada 

Familia, mujeres para los 

demás. Son y hacen la familia 

de los hijos de Dios por sus 

relaciones y su respuesta a las 

necesidades” 

“La relación con las demás 

religiosas del pueblo y aldeas, 

ha sido una experiencia de 

Familia, de Comunión: todas 

al servicio del pueblo, de los 

más necesitados, cada una 

desde su Carisma, pero en el 

pueblo y para el 

pueblo.”(I.M.)” 

Recientemente hemos vivido 

cierres de Comunidades 

insertas en barrios periféricos, 

zonas rurales y colegios que 

han compartido Vida. Algunas 

voces que expresan 

experiencias: 

 ”Gracias por querer unir 

siempre para que el pueblo 

fuera participe en muchos 

acontecimientos: Marchas de 

Manos Unidas, día del 

Hambre, campamentos 

Urbanos…Algunas personas 

no seríamos lo que somos  sin 

ellas no hubieran puesto una 

luz en nuestras vidas.” 

También hubo testimonios de 

algunos Asociados: 

“En ellos tenemos las claves 

para vivir la radicalidad del 

evangelio, un evangelio 

encarnado en las parroquias 

dando testimonio de fe, desde 

la única forma que ésta se 

autentifica, el compromiso 

real. Unir la fe y la justicia, 
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algo que ellas hacen realidad, 

día a día” 

“Bendigo a Dios por 

regalarnos una Familia tan 

entregada, acogedora, tan 

fraternal y tan luminosa como 

esta Comunidad de la S.F.” 

Diversas formas de expresar 

nuestras vivencias en los 

diferentes contextos. Son 

experiencias muy concretas de 

tras de las palabras que nos 

dedicaron hay experiencias de 

vida. 

El compartir el Carisma ha 

sido muy diverso, como 

diversos han sido los 

contextos. Hemos compartido 

desde la Vida. 

En las Comunidades de 

inserción el vivir como la 

Familia de Nazaret ha 

cuestionado tanto al medio 

como al Clero. Trabajando 

como una más del entorno, 

casa abierta, inserta en la 

Parroquia, respondiendo 

según las necesidades… 

Al ver nuestra forma de vivir 

nos hacían preguntas y 

compartíamos nuestro “Ser 

Sagrada Familia”, lo que 

queríamos hacer del mundo: 

la Familia de los Hijos de 

Dios. Ven nuestra Predilección 

por los marginados, trabajo 

con ellos y para ellos. 

Hemos tenido ocasiones de 

compartir el Carisma en 

encuentros de la Conferencia 

de Religiosos, en diferentes 

parroquias, a través de, 

Revistas, Radio, Televisión… 

Fiestas de   La Familia 

celebradas en la comunidad 

Parroquial y también las 

Bodas de las Hermanas han 

sido motivo de compartir el 

Carisma. 

En las Enfermerías llama la 

atención los comentarios que 

hacen las personas que nos 

visitan y las que trabajan con 

nosotras “ vemos Felices a las 

Hermanas..” y los que las 

rodean  valoran la calidad de 

sus vidas. 

Hna. Anunciación ESTEVE 

España 
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Una hermosa mañana del mes 

de marzo de 2005, hace 18 

años, en Biłgoraj fui acogido 

verdaderamente como hijo de 

Dios por el Sacramento del 

Bautismo, y, el día de la 

Asunción de la Santísima Vir-

gen María, en Biłgoraj, fui so-

lemnemente incorporado a la 

comunidad de la Iglesia. 

 Mi amor a Dios y a la Iglesia 

nació en mí desde muy tem-

prana edad.  Se lo debo, sobre 

todo, a mí querida abuela 

Marysia, que me enseñó a re-

zar y me llevó a Misa casi to-

dos los días. Yo contemplaba  

con admiración a los servido-

res del altar. Tenía muchas 

ganas de ser uno de ellos. 

 En 2013, fui  monaguillo y 

comencé a percibir a Dios y su 

poder manifestado en los sa-

cramentos, especialmente en 

la Eucaristía, que desde en-

tonces he amado con todo mi 

corazón. Es para mí el Pan de 

Vida y, como dijo el beato 

Carlo Acutis, es…'el camino 

que lleva al cielo'. En la Euca-

ristía experimento a Dios que 

acorta la distancia y viene a 

mí, tan humilde en esta pe-

queña Hostia y que se entrega 

totalmente. La Eucaristía me 

ofrece poder y fuerza, transfor-

ma y renueva mi vida, me da 

la certeza de que Dios está 

conmigo pase lo que pase. 

Donde se celebra la Eucaris-

tía, allí es para mí el centro 

del mundo y de la Vida. 

El Espíritu Santo, la tercera 

persona de la Santísima Trini-

dad, es y obra en la Iglesia. 

En junio de 2020, cuando 

recibí el sacramento de la 

Confirmación, sentí que esta-

ba en mí con todo Su poder,  

recibí Sus Dones y abrí mi vi-

da a Su acción aún más am-

pliamente de lo que ya lo ha-

bía hecho durante el período 

de preparación.  Empecé a 

descubrir  lo hermosa que es 

la Iglesia y cuánta belleza y 

bondad hay en ella. En agosto 

del mismo año conocí a los 

Misioneros Oblatos de María 

Inmaculada, y comencé a re-

correr toda Polonia, partici-

pando en sus retiros vocacio-

nales, donde hice amistad con 

muchos jóvenes como yo,  

que aman a Dios con todo su 

corazón y quieren algo más en 

la vida ¡quieren el cielo! 

La verdadera aventura comen-

zó cuando, en un retiro voca-

cional, en el suroeste de Polo-

nia, me detuve en Lodz y en-

contré a  las Hermanas de la 

Sagrada Familia de Burdeos. 

Lo que en teoría era una coin-

cidencia, pero estoy firmemen-

te convencido de que fue el 

Espíritu Santo que, valiéndose 
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de algunas personas lo hizo 

posible.  

Desde entonces, mi vida ha 

cambiado mucho. He encon-

trado  el grupo que estaba 

buscando. Lo comenzamos en 

julio de 2021 y está creciendo 

constantemente; hace mucho 

bien. Aunque somos diferentes 

y a veces hay bastantes pe-

leas, todos estamos agradeci-

dos a Dios de tener una comu-

nidad donde podemos apoyar-

nos mutuamente, caminar ha-

cia Dios y, lo más importante, 

donde Él está presente, traba-

ja y envía personas: Padre 

John, Hermano Jack, Herma-

na Wiola, Beata, Monika y 

Aneta, quienes nos acogen 

todos los meses, crean relacio-

nes entre nosotros  y nos 

aman con todo su corazón.  

Hacemos muchos viajes jun-

tos. Uno fue especial,  el Fes-

tival de la Vida, donde nos 

reunimos con 1.000 jóvenes 

que habían  aceptado la invi-

tación del Espíritu Santo, para 

encontrarse con otros jóvenes 

y adorar a Dios, enriquecerse 

y regocijarse en la fe y en el 

hecho de que todos somos 

HIJOS de nuestro PADRE 

AMADO EN EL CIELO. 

 Y eso es la Iglesia: no es una 

institución vieja y amarga, 

sino una comunidad llena de 

vida y de fe. La Iglesia es el 

pueblo con el que caminamos 

juntos hacia la santidad y la 

salvación. La Iglesia es mi ca-

sa, mi comunidad que amo 

con todo mi corazón y en la 

que me siento amado. Es en 

la Iglesia donde encuentro a 

Cristo. Es en ella en la que fui 

bautizado y donde deseo vivir 

para siempre con Cristo. 

Maciej Bukarewicz 

Miembro de la Juventud Sagrada Familia 

Polonia 

""Anda, baja al taller del alfarero y allí te comunicaré mi palabra. Bajé al taller y lo encontré traba-

jando en el torno.  A veces, trabajando el torno le salía mal una vasija. Entonces hacía otra vasija, 

como mejor le parecía.”  (Jeremías 18, 2-4) 

Este texto en el que un alfarero 

encuentra que algo falta en su 

vasija y la comienza de nuevo,  

ilustra bien los desafíos que nos 

esperan en nuestra red Francia-

Bélgica. Aceptar que la vasija 

que tanto trabajo nos costó mo-

delar no es la adecuada y, sin 

desanimarnos, continuar el traba-

jo con amor... 

Hay muchas clases de arcilla di-

ferentes, algunas resisten altas 

temperaturas, otras se desmoro-

nan o agrietan. Cada pieza de cerámica tiene su 

propia forma, su color y su carácter único. He-

mos de trabajar con nuestra fragilidad, la nues-

tra y la de los demás. Nuestras comunidades 

son frágiles, pero son hermosas porque cada 

una está llamada a superarse a sí misma. 
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No es fácil ver continuamente disminuir las pro-

pias capacidades y tener que hacer frente a las 

exigencias cotidianas, acogiendo diferentes for-

mas de dependencia, que a veces crea conflic-

tos. Es inevitable, pero hemos de ir más allá, 

superando lo que nos duele, lo que permite a 

cada una crecer en el amor. Mirar con bondad 

nuestra vulnerabilidad y esta capacidad de resi-

liencia es un don que recibimos y que nos per-

mite mantener la confianza de que el Señor es 

el artista que moldea nuestra vida. 

Las respuestas a la evaluación solicitada por el 

Capítulo fueron un verdadero regalo. Participa-

ron todas las comunidades y casi todas las Her-

manas. Lo que se destaca en la lectura y con-

mueve a los miembros del Consejo, es la paz y 

la serenidad con que se contempla la vida a pe-

sar de las dificultades, mostrando  que se  man-

tiene  esa pequeña llama de esperanza que tan-

to necesita el mundo. Es un desafío para nues-

tra Red y no podemos “apagar la mecha que 

arde débilmente”. 

Tratamos de seguir realizando los proyectos que 

hemos planeado,  porque sabemos que son 

fuente de vida, pero tenemos que enfrentarnos a 

los imprevistos y aceptar que, lo que en algún 

momento programamos,  a veces no puede rea-

lizarse. Vivimos lo que Roger Schutz llamó "la 

dinámica de lo provisional". Eso no es fácil en el 

vivir cotidiano, pero como el alfarero, tomamos 

y volvemos a tomar nuestro vaso para moldearlo 

continuamente. 

Los desafíos son muchos, y la tarea nos supera. 

Si algunos grupos agradecen su juventud, noso-

tras admiramos a nuestras Hermanas centena-

rias. Estamos orgullosas de estas mujeres que 

han vivido durante tanto tiempo y están aquí 

hoy para recordarnos el precio de la vida. Cui-

dar esta vida sigue siendo hoy nuestra principal 

tarea, y seguir haciendo fructificar el patrimonio 

que nos ha sido confiado para transmitirlo a las 

generaciones futuras. 

Red Francia-Bélgica 

Cuando en las ramas renacen brotes inespera-

dos, el Espíritu Santo actúa y nos dice que siga-

mos adelante... 

En el momento del Continental de las Américas 

que se llevó a cabo en Canadá, en 2010, la 

Unidad de Canadá enfrentaba su destino, su 

futuro. 

Hasta entonces habíamos sembrado abundante-

mente, especialmente entre los jóvenes: acom-

pañamiento espiritual, formación de fraternida-

des cristianas con muchachas jóvenes, proyec-

tos misioneros, campamentos bíblicos, forma-

ción de jóvenes líderes, etc... 

En aquellos años, el contexto de la Iglesia en 

Quebec, y más aún hoy, era y es muy difícil. 

Una gran mayoría expresaba entonces abierta-

mente su hostilidad hacia la Iglesia y la fe cris-

tiana. Nuestras Hermanas iban envejeciendo, y 

la mayoría estaban retiradas de los compromi-

sos apostólicos. 

Antes de llegar a este Continental, yo había to-

mado una decisión firme sobre mi compromiso 

con los jóvenes. Se acabó para siempre. Me es-

taba moviendo hacia otros compromisos, dado 

que yo también estaba avanzando en edad. En-

tre los jóvenes y yo, había varias generaciones. 
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No teníamos otras Hermanas para asumir este 

desafío con vistas al futuro. 

En el Continental 2010, me insistieron mucho 

en que volviera a implicarme con los jóvenes. 

Lo que terminé aceptando con mucha desgana, 

pero con fe. Me dije 

a mí misma: Señor, 

¿quién nos removerá 

la piedra? Me pare-

cía un reto insupera-

ble. 

Durante una Asam-

blea Provincial, en 

presencia de todas 

las Hermanas, plan-

teamos el siguiente 

dilema: ¿queremos, 

sí o no, una continuidad de la Sagrada Familia 

en Canadá o preferimos terminar nuestros días 

entre nosotras, lo más pacíficamente posible? 

La Asamblea votó por unanimidad a favor de la 

continuidad. De allí nacieron dos comunidades 

interculturales cuyas prioridades fueron: La 

evangelización de la juventud y la propuesta de 

nuestro Carisma Sagrada Familia. 

Este año celebramos el 10° aniversario de estas 

dos comunidades cuya misión es muy viva, 

aunque exigente. En nuestro árbol de la Sagra-

da Familia vemos aparecer brotes de la Sagrada 

Familia: matrimonios jóvenes, laicos consagra-

dos, jóvenes o incluso los 

hijos de Nazaret. Los pri-

meros grupos dan nuevos 

brotes. 

Por el momento, la cose-

cha no falta, pero los tra-

bajadores son pocos. 

Se traza el camino andan-

do en el Espíritu Santo. 

Nos lo recuerdan estas 

palabras de Jesús: “Yo soy 

la Resurrección y la vida.” 

Una hermosa mañana, como por arte de magia, 

la piedra fue rodada... Desde ese día estamos 

en camino y vamos avanzando, dejándonos lle-

var por el gran viento de Pentecostés. 

Hermana Paulette Lambert 

Canadá 

El 30 de abril, las Hermanas 

Apostólicas, Asociados Laicos y 

Seculares consagradas, nos 

reunimos en acción de gracias 

para celebrar el 31 aniversario 

del Día de los Asociados Laicos 

de la Sagrada Familia de Bur-

deos en Lima, Perú. Nos senti-

mos felices de pertenecer todos 

a la Gran Familia de PBN. 

En este día tan especial, recor-

damos a los siete Asociados 
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que han partido a la patria celestial y se han 

reunido con nuestro Fundador. Les agradecemos 

la vida que nos mostraron y el aliento que nos 

dieron. Gracias a nuestras Hermanas Apostóli-

cas y Seculares que nos acompañaron en una 

Misa tan emotiva que reforzó nuestro compromi-

so de seguir siendo pastores a ejemplo del Buen 

Pastor, Jesús, y en el compartir, el reencuentro 

alegró nuestro espíritu. 

Recordando las palabras de nuestro querido 

Fundador, Pedro Bienvenido Noailles, 

¡ADELANTE!  "¡CREZCAMOS EN NÚMERO Y 

EN VIRTUDES!". 

Sigamos viviendo e inculcando nuestro carisma 

de "Ser y Hacer Familia en el Mundo" ¡A ejem-

plo de Jesús, María y José! 

(Fuente: Facebook, Asociados Perú) 

  

Como preparación para el tiempo de Cua-

resma (Miércoles de Ceniza), Hna. Baptisti-

na Tlhakola (encargada de las alumnas in-

ternas)  hizo una reflexión sobre la Cuares-

ma. Esta reflexión se centró principalmente 

en los pilares de este tiempo: oración, li-

mosna y sacrificio. En respuesta, las inter-

nas de St. Mary`s High School decidieron 

entregar  lo poco que tenían de su asigna-

ción diaria para dárselo a los pobres de la zona. 

Con los fondos recaudados,  compraron alimen-

tos y los pusieron en paquetes antes de dárse-

los a los pobres. En nombre de las estudiantes, 

Hna. Baptistina entregó los paquetes a 11 per-

sonas seleccionadas. 

También donaron algunos fondos a un empre-

sario discapacitado. Las estudiantes lo habían 

visto en la Televisión Nacional pidiendo fondos 

para reabrir su negocio, que había tenido que 

cerrar durante el COVID-19. 

Las estudiantes también expresaron su gratitud 

a la comunidad de  OMI, que está siempre pre-

sente y disponible para sus servicios espiritua-

les. Por último, entregaron  paquetes y obse-

quios a las Hermanas mayores que viven en 

Amand Noailles. Este pequeño acto de bondad 

llenó de alegría a la comunidad de ancianas, 

que a su vez las bendijo y les prometió oracio-

nes.  

Todos los destinatarios y beneficiarios no pudie-

ron contener su gozo y bendijeron continuamen-

te a las niñas. La sala se llenó de emoción y fue 

hermoso ver los rostros de los residentes de Ha-

Mafefooane, el pueblo natal de los 11 agracia-

dos. “Las niñas realmente cumplieron con su 

lema, Nisi Dominus: si el Señor no edifica, el 

esfuerzo de los constructores es  vano’”, dijo 

una de las hermanas mayores. 

Las internas: St. Mary's High School 

Lesoto 
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La apertura solemne del jubi-

leo tuvo lugar en marzo de 

2022, en todas las comunida-

des de la Provincia, con la ce-

lebración Eucarística y otras 

actividades previstas. 

En la Diócesis de Idiofa, en la 

parroquia de Kilembe, que fue 

el primer lugar de la inserción 

de la Sagrada Familia de Bur-

deos en la R. D. del Congo, 

este jubileo se celebró el 11 

de febrero de 2023, fecha  de 

llegada de las hermanas fun-

dadoras a suelo congoleño, 

precisamente en la menciona-

da parroquia de Kilembe. 

Todo empezó con la Peregri-

nación de la Sagrada Familia, 

realizada en un ambiente de 

meditación e interiorización. 

Fue un momento en el que 

recordamos el camino recorri-

do por nuestras hermanas pio-

neras, fundadoras de la Fami-

lia PBN en la R. D. del Congo. 

También fue una ocasión de 

expresar nuestra gratitud y 

reconocimiento por la disponi-

bilidad de aquellas hermanas, 

al dejar su confort, desplazán-

dose a pequeños pueblos, en 

una aventura de fe en Jesu-

cristo, y por sus esfuerzos por 

extender el Carisma de la Sa-

grada Familia, que actualmen-

te está arraigado en suelo con-

goleño. Muchos cristianos de 

la parroquia se unieron a no-

sotras para esta oración. 

A la Peregrinación siguió una 

celebración Eucarística, presi-

dida por el Padre Dieudonné 

GABIDI, nuestro párroco, en 

presencia de Geni Dos Santos-

Consejera General, que estaba 

realizando la visita,  y de va-

rias hermanas de la Sagrada 

Familia, venidas de diferentes 

comunidades del  Congo. Du-

rante esta Misa, 42 matrimo-

nios hicieron su primer com-

promiso como Asociados Lai-

cos de la Familia de Pedro 

Bienvenido NOAILLES, doce 

jóvenes lo renovaron y dos pa-

rejas se casaron. 

La velada lúdica cerró este día 

tan significativo de la historia 

de la Sagrada Familia en R. D. 

del Congo. Queremos subrayar 

que las hermanas ya no están 

en esta parroquia, la comuni-

dad se cerró hace varios años, 

pero el testimonio positivo de 

los cristianos y el dinamismo y 

la participación de los Asocia-

dos Laicos en la parroquia, 

sigue siendo realmente nota-

ble. La presencia de  Geni  

Dos Santos, miembro del Con-

sejo General, de visita en el 

Congo, fue un estímulo para la 

Provincia. 

Cabe señalar  que después de 

esta gran celebración en Kile-

mbe,  el jubileo también se 

celebró en todas las comuni-

dades, en su propio ambiente 
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de inserción. A continuación 

se muestra el intercambio de 

experiencias de las comunida-

des de Banda, Gungu y Ngas-

hi sobre dicha celebración. 

 

 

Nosotras, Hermanas Apostóli-

cas y Asociados Laicos, clau-

surmos  el jubileo de 75 años 

de nuestra presencia en la 

R.D. del Congo en nuestra 

Iglesia local, el 19 de marzo 

de 2023 día de San José, es-

poso de la Santísima Virgen 

María. La Misa fue presidida 

por el padre Célestin KIKALA, 

en la parroquia Sagrada Fami-

lia de Nazaret en Gungu. Du-

rante su homilía, haciendo 

conexión con nuestra espiri-

tualidad, el sacerdote nos re-

cordó el papel de San José en 

la vida de Jesús y María, y nos 

invitó a vivir con sencillez,  

humildad y el gusto por el tra-

bajo bien hecho. El celebrante 

también elogió y felicitó el 

grandioso trabajo que las Her-

manas de la Sagrada Familia 

realizan en Gungu, el acompa-

ñamiento y educación de las 

jóvenes. 

Al final de la celebración, los 

Asociados Laicos pronunciaron 

un discurso sobre la llegada 

de las hermanas a Gungu,  el 

12 de octubre de 2003, sub-

rayando el mensaje del difunto 

obispo MUNUNU, entonces 

obispo de la Diócesis de 

Kikwit, que aquel mismo día 

dijo: "La presencia tanto de las 

hermanas y de los Asociados 

Laicos es una bendición para 

nuestra Diócesis". En esta oca-

sión se inauguró la Gruta del 

Liceo Yetu, de la que se ocu-

pan las Hermanas de la Sagra-

da Familia. 

 

 

La comunidad de Lakas cele-

bró con alegría el jubileo de 

los 75 años de presencia de la 

Sagrada Familia en la RDC. 

Todo comenzó con una serie 

de actividades: retiro, confe-

rencia, teatro... El domingo 19 

de marzo de 2023 fue un día 

especial que se inició con una 

celebración Eucarística, en la 

parroquia de Nuestra Señora 

Comunidad de Gungu 

Comunidad de Lakas 
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de Fátima, presidida por el 

Abbé Aimé Kibwebe, párroco y 

cantada por los alumnos del 

Liceo Sa-Ngol, que dirigen las 

Hermanas de la Sagrada  Fa-

milia. En su homilía, el cele-

brante recordó que el don del 

Carisma de Pedro Bienvenido 

NOAILLES es precioso en el 

mundo, en la Iglesia y en 

nuestra parroquia. Al final de 

la Misa, se dio la palabra a 

Sor Rita Mapuku quien pre-

sentó brevemente la Familia, 

el Fundador, el Carisma, la 

espiritualidad y su misión. 

Este acontecimiento jubilar ha 

sido para nosotras un tiempo 

de renovación, de toma de 

conciencia de nuestro papel 

como miembros, y una llama-

da a ser pioneras para las ge-

neraciones futuras. Nos senti-

mos animadas y sostenidas 

por la gracia de Dios que nos 

acompaña en nuestro camino 

como Familia de Pedro Bien-

venido NOAILLES. 

Nosotras, Hermanas Apostóli-

cas y Asociados Laicos, hemos 

vivido la celebración del jubi-

leo con los cristianos de Ban-

da. La víspera se ofreció una 

conferencia sobre el origen de 

la Sagrada Familia de Burdeos 

y la riqueza de su Carisma. 

Al final de la conferencia se 

facilitó un tiempo para com-

partir y hacer preguntas/

respuestas a los oyentes, que 

se mostraron muy interesados 

y expresaron su alegría por 

nuestra presencia,  compromi-

so en los diversos apostolados 

y en la vida comunitaria, que 

para ellos es 

un testimonio 

visible. En sus intervenciones, 

algunas hablaron de las prime-

ras hermanas fundadoras de la 

comunidad de Banda, de la 

experiencia de comunión, de 

la promoción y tutela de la 

mujer, sin olvidar a las jóve-

nes/niñas madres, el cuidado 

de los enfermos, los pobres y 

la pastoral en los pueblos. Se 

lanzó una invitación a los jóve-

nes: “Las hermanas se han 

dado y se siguen dando por 

nosotros, también vosotros 

debéis  servir al Señor como 

ellas para que la obra y la mi-

sión de  evangelización conti-

núen de generación en genera-

ción.” 

Se celebró una Misa de Acción 

de Gracias el 23 de abril de 

2023, Tercer Domingo de 

Pascua. 

Revista Telama 

Provincia de RD Congo/Burkina Faso 

Comunidad Banda 

Iniciar comunidades móviles 

fue una llamada convincente, 

del Capítulo de la Unidad - 

2022.  Se le dio el nombre de 

"Equipo- Misión", encomen-

dándole la responsabilidad de 

encontrar un lugar apropiado 

que estimulara   'nuestro ca-

minar con la gente'. Después 

de explorar, discutir y estudiar 

diferentes lugares en la Uni-

dad, el Equipo de Liderazgo 

discernió abrir la primera co-

munidad móvil en Pitipana, 

Negombo. 

Contexto de Pitipana,        

Negombo: 

Es un pueblo de pescadores, 

católico tradicional,  que cons-

ta de 3.500 familias católicas, 

viven en la costa oeste de Sri 

Lanka - Negombo, que se co-

noce como el "Pequeño Vati-

cano". El sector pesquero con-

tribuye significativamente a la 

economía de la isla, cubriendo 

las necesidades de aquellas 

personas,  que consumen más 

mariscos que carne.  
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Caminar por la playa de arena 

del pueblo, oír el sonido de las 

olas rompiendo contra la orilla 

y respirar el aire salado, da 

una inmensa alegría a cual-

quiera, pero bajo la belleza de 

la costa se encuentran las his-

torias no contadas y los nive-

les de vida todavía muy mejo-

rables, de muchas familias de 

pescadores. Algunos de ellos 

se instalaron en 

tierras que perte-

necen al Estado, 

por lo tanto, no 

tienen la propie-

dad legal de sus 

tierras. 

La pesca y las 

actividades rela-

cionadas con la 

pesca, siguen 

siendo el princi-

pal medio eco-

nómico del pueblo. Sin embar-

go, el sector pesquero en todo 

el país, se enfrenta a un mo-

mento decisivo que, debido a 

la actual crisis económica, vive 

todo el país. Más de la mitad 

de la comunidad pesquera no 

puede dedicarse a la pesca en 

la actualidad, principalmente 

debido a la subida de  los pre-

cios del combustible y a la in-

flación galopante.  

Por otro lado, el gobierno no 

ha prestado atención a la difí-

cil situación de la comunidad 

pesquera, por lo que la vida 

familiar de muchas familias  

está pasando por dificultades. 

El alcoholismo y la violencia 

doméstica en los hogares de 

muchas pescadores, son otras 

de las principales preocupacio-

nes que deben abordarse. 

Aparte de estos problemas, los 

matrimonios precoces de las 

niñas y la adicción a las dro-

gas entre los jóvenes, que no 

están escolarizados, son otros 

factores invisibles en la comu-

nidad.  

Hay familias acomodadas en 

el pueblo, sin embargo, mu-

chas personas necesitan ase-

soramiento, porque viven gra-

ves problemas familiares. Esta 

lectura del contexto del pueblo 

exige que nos quedemos y ca-

minemos con los habitantes 

de Pitipana, es una  llamada 

de Dios, que hemos escucha-

do. 

Nuevo comienzo 

El 7 de enero de 2023 fue un 

día memorable.  Iniciamos 

nuestro camino con la gente 

de Pitipana, acogiendo la ben-

dición de Dios en presencia de 

la Hna. Chandani Jayasuriya y 

su Consejo, el párroco y la co-

munidad de Kepungoda a la 

que pertenecemos. 

Formamos una comunidad de 

tres miembros, Shiromi, Rasi-

ka y Mangala, estamos apoya-

das en nuestra misión por la 

comunidad de Kepungoda.  

Pertenecer a una comunidad y 

ser conscientes de que  tiene 

una misión nos da energía pa-

ra avanzar. Todos los lunes, 

tenemos la reunión comunita-

ria. Es un momento alegre, 

compartimos las 

penas y alegrías, 

las luchas y expe-

riencias.  Allí reci-

bimos la fuerza y el 

apoyo de la comu-

nidad, que nos re-

cuerda que somos 

enviadas como co-

munidad en mi-

sión. 

Caminando con la 

gente 

Consideramos muy importante 

visitar a las familias para ayu-

darnos a acercarnos a las per-

sonas que nos rodean y hacer-

nos conscientes de lo que nos 

proponemos  como Religiosas 

en esta zona.  

Las familias nos reciben con 

mucha alegría y dedican tiem-

po a conversar con nosotras, 

compartiendo sus luchas, do-

lores y alegrías. Sentimos nos 

confían lo que nosotras llama-

mos  “Doble Llamada”: cami-

nar con la gente, es decir, po-

nernos del lado del 'otro' y 

analizar las estructuras injus-

tas que son la causa de estos 

problemas.  
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El contexto se define no solo 

por las limitaciones económi-

cas sino también por el indivi-

dualismo neoliberal. Estas 

personas por un lado, tienen 

el coraje, el apoyo y la fuerza 

de compartir sus luchas con 

nosotras, y, por otro, a noso-

tras mismas nos desafía la 

forma en que enfrentan sus 

problemas familiares, las difi-

cultades económicas y todos 

los demás problemas sociales.  

Por ejemplo, conocemos a 

una mujer cuyo esposo es dro-

gadicto y tienen cinco hijos 

que viven en una pequeña 

choza donde no hay servicios 

básicos. Cuando hablé con la 

mujer, su respuesta fue: 

"Antes del matrimonio, cuando 

era niña, soñaba con vivir una 

feliz vida familiar, pero hoy mi 

esposo es drogadicto y nunca 

asume ninguna responsabili-

dad de la familia. No da un 

solo centavo a los niños. Cada 

día me levanto a las 3 y hago 

algo de comida para vender. 

Luego tengo que llevar a mis 

hijos a la escuela. Mientras 

ellos están en la escuela, tra-

bajo en una casa. Me dan un 

pequeño salario. Luego voy a 

buscar a los niños de la escue-

la, y de nuevo llega la noche, 

preparo algo de comida para 

vender… etc. La mayoría de 

las veces, mi esposo usa el 

dinero que gano para sus dro-

gas. Si no le doy dinero, me 

golpea y me grita. Yo hago 

todo lo posible para crear un 

ambiente mejor para mis hi-

jos. Ese es mi sueño". 

Para poder caminar junto a las 

mujeres, especialmente las 

esposas de los pescadores, 

hemos creado una asociación 

de mujeres.  Es una buena 

oportunidad para que compar-

tan sus experiencias, alegrías,  

tristezas, y aprendan cosas 

nuevas. Les proponemos algu-

nas formas alternativas de vi-

da familiar.  

También decidimos caminar 

con los niños, ayudándoles a 

conseguir sus sueños en la 

vida. Les gusta mucho venir a 

las reuniones donde aprenden 

cosas sobre sus vidas por me-

dio de diferentes actividades. 

Escuchar a las personas y ase-

sorar a los necesitados es una 

parte esencial de nuestro día a 

día. Nuestra presencia les 

ayuda a preparar una vida  

diferente, porque la mayoría 

siente que estamos con ellos.  

Ya hemos pasado cuatro me-

ses aquí, vemos lo que el pue-

blo busca y mantenemos 

nuestros corazones y mentes 

abiertos para nuevas llama-

das. Entre los peligros am-

bientales a que se enfrenta 

Negombo, está la extracción 

de arena para construir la ciu-

dad portuaria de Colombo y 

que ha tenido un gran impacto 

en el sector pesquero. 

Nosotras, como una red co-

munitaria de ambientalistas y 

activistas sociales, alzamos 

nuestra voz contra la contami-

nación ambiental y todos los 

demás casos injustos en la 

zona. Sentimos que nuestra 

misión nos exige que seamos 

creativas en medio de las lu-

chas de los pueblos mientras 

nos ponemos del lado de los 

oprimidos y levantamos nues-

tra voz contra las estructuras y 

sistemas que marginan y opri-

men a la gente. 

"Procurar el cambio, ir      

viviendo nuestro objetivo". 

'Procurar el cambio, ir vivien-

do nuestro objetivo'… es lo 

que se ha propuesto  la Uni-

dad de 2022 a 2028, es algo 

que entra plenamente en 

nuestro Carisma de Comu-

nión, esa es nuestra misión en 

Pitipana. Centrándonos en la 

‘Doble Llamada’ de ‘Caminar 

con ‘el Otro’ lo que nos exige 

‘Desafiar las Estructuras Injus-

tas’ y procurar  que todos pue-

dan vivir plenamente. 

Shiromi, Rasika y Mangala 

Colombo, Sri Lanka 
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El Ministerio de Prisiones de la 

India es un movimiento lleno 

de vida: la Iglesia y la Organi-

zación Nacional tiene cerca de 

6.000 voluntarios que sirven 

en 1.394 prisiones en toda la 

India. Trabaja por la renova-

ción, liberación y rehabilita-

ción de los internos en los 

Centros Penitenciarios. Ofrece 

capacitación y concienciación 

a quienes se ofrecen como 

voluntarios para involucrarse 

en este trabajo apostólico. Je-

sús se identificó con la gente 

en la cárcel diciendo: “Estuve 

en la cárcel y me visitasteis”. 

El Papa Francisco hace espe-

cialmente este llamamiento 

para visitar a nuestros herma-

nos y hermanas encarcelados, 

y abrirles la puerta de la mise-

ricordia por medio de nuestras 

visitas y servicios. 

Como voluntaria de PMI me 

gustaría compartir con voso-

tras mi experiencia personal 

de este ministerio en 'Special 

Jail Puzhal - III Chennai Pri-

son para mujeres. La prisión 

central de Puzhal (I, II y III)’. 

es una de las prisiones más 

grandes y antiguas de la India, 

con un número total de reclu-

sos masculinos y femeninos: 

alrededor de 7.000.  

Durante mis visitas descubrí 

que detrás de las rejas de ca-

da prisión, hay padres y ma-

dres, hijos e hijas, hermanos y 

hermanas, esposos y esposas, 

amigos y vecinos, todas las 

personas hechas a la imagen 

divina de Dios que buscan el 

amor y la reconciliación.  

También he observado que los 

reclusos provienen de familias 

de penuria económica, pobre-

za, terror y violencia, drogas y 

alcohol, abuso e inmoralidad, 

quebrantamiento personal y 

familiar, aislamiento y sole-

dad, ira y culpa. Muy a menu-

do, muchos de ellos son vícti-

mas de situaciones de la vida. 

El mayor sufrimiento es la so-

ledad: estar lejos de sus fami-

lias, amigos y otras personas 

que los han abandonado. Al-

gunos de los reclusos son acu-

sados injustamente, encarce-

lados y nadie los ha visitado 

durante años. Hay mujeres 

embarazadas y madres con 

bebés que viven sufrimientos y 

enfermedades indecibles. Pero 

no hemos de olvidar que una 

persona es enviada a la cárcel 

para ser reformada y no para 

ser castigada. 

Nosotras, como voluntarias, 

visitamos la prisión regular-

mente los sábados y domingos 

y escuchamos su clamor. Ve-

mos en las reclusas el rostro 

desfigurado de Jesús Crucifi-

cado. Están en agonía mental, 

heridas, quebrantadas y en 

situaciones sin esperanza. Ne-

cesitan nuestra presencia, 

nuestro apoyo emocional. Pa-

samos tiempo de calidad con 

ellas y escuchamos sus senti-

mientos, emociones y sus his-

torias tristes con comprensión 

y una actitud sin prejuicios.  

Nuestra principal área de ser-
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vicio es el asesoramiento y la 

prestación de asistencia psico-

lógica. Muchas tienen una ira 

muy arraigada, sentimientos 

de venganza, frustración y al-

gunas incluso tienen tenden-

cias suicidas. También realiza-

mos algunos juegos dinámicos, 

actividades grupales, compar-

timos historias morales, can-

ciones de concientización y 

ejercicios de sanación interior 

para liberar su estrés y depre-

sión. La mayoría de ellas son 

receptivas a lo que decimos y 

a la Palabra de Dios, pero es-

peran que Dios haga milagros 

en sus vidas. Piden nuestras 

oraciones para ser liberadas 

pronto. De esta manera damos 

apoyo espiritual y moral para 

que experimenten paz y con-

versión de corazón. 

Ahora, después del Covid-19, 

se nos ha permitido celebrar la 

Misa de Navidad y otras so-

lemnidades en todas las cárce-

les. El Reverendísimo Obispo 

Neethi Nathan de Chengal-

pattu celebró la Sagrada Euca-

ristía y compartió el mensaje 

de Navidad. También visita-

mos a las familias de los reclu-

sos y los preparamos para 

aceptar su situación con el co-

razón y la mente abiertos. Más 

de 200 presos de familias po-

bres fueron identificados y les 

proporcionamos provisiones 

recientemente. Este día se ce-

lebró como el “Día de la Fami-

lia” y todas las familias de los 

presos fueron tratadas con 

gran respeto y dignidad. Se 

facilita asistencia educativa a 

los hijos de los reclusos de fa-

milias pobres, asistencia jurídi-

ca a los reclusos inocentes y 

rehabilitación a los ex convic-

tos. Tenemos una buena rela-

ción y encuentros amistosos 

con las autoridades penitencia-

rias y otros miembros del per-

sonal para que cooperen en 

todas nuestras actividades. 

Cada segundo sábado, todos 

los voluntarios nos reunimos 

en el “Centro Pastoral Arqui-

diocesano en Santhome, Chen-

nai”, para realizar una evalua-

ción y recibir informes. Cree-

mos firmemente que la fuente 

de nuestro ministerio es solo la 

Oración. Nuestra fuerza y ener-

gía es la Sagrada Eucaristía. 

Comenzamos el encuentro con 

la adoración a nuestro Señor 

Jesús, que es nuestra fuente 

de fortaleza. Después los coor-

dinadores de los grupos de 

diferentes prisiones de Chen-

nai presentan sus informes. 

Discutimos los desafíos y difi-

cultades que enfrentamos du-

rante nuestro ministerio, ad-

quirimos fuerza y energía para 

continuar. 

Siento que el ministerio peni-

tenciario es el “Ministerio de la 

Presencia”. Los presos necesi-

tan una sonrisa espontánea, 

una palabra amable, un saludo 

alegre, una inclinación de ca-

beza sincera, una mirada agra-

dable, disposición para escu-

char, para acoger. El impacto 

central del Ministerio Peniten-

ciario se percibe en que hay 

más de mil reclusos que bus-

can y anhelan de verdad cam-

biar sus vidas.  

Jesús vino a perdonar a todos, 

incluso al asesino. Dios me ha 

concedido la gracia de ver a 

varias personas presas que 

lloraban de arrepentimiento y 

se cuestionaban a sí mismas. 

Su único clamor era 'Señor, 

¿me darán la oportunidad de 

vivir de nuevo y comenzar una  

vida diferente?' 

Trabajar con personas detrás 

de las rejas es una vocación 

especial para mí y para todos 

los voluntarios. Es un privilegio 

y una bendición llegar a los 

menos afortunados y participar 

en el ministerio de Jesús. Pro-

curo tratarlos con amor, pa-

ciencia y compasión entregán-

dome por completo, sin espe-

rar nada a cambio; es algo que 

me da paz interior y alegría. 

Estoy convencida de que no 

podemos transformar a ningu-

na persona, a menos que ella  

experimente el toque suave de 

Dios. Agradezco al Señor que 

me ha llamado a este ministe-

rio, donde experimento innu-

merables bendiciones y mila-

gros en mi vida y en la vida de 

las víctimas. 

Deseo marcar la diferencia, 

sabiendo que existe un cambio 

en la vida de estos reclusos, 

considerados como  perdidos y 

últimos de la sociedad. Es una 

gran oportunidad de trabajar 

con un equipo de miembros de 

diferentes Congregaciones, Sa-

cerdotes y Laicos de nuestra 

Diócesis. Todos estamos lla-
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mados a ser hermanos y hermanas en Cristo en este ministerio PARA RECUPERAR LO QUE PARE-

CÍA PERDIDO. 
Hna Josephine Antonydasan 

India 

"No a nosotros, Señor, sino a tu nombre, da gloria". (Sal 115, 1) 

El programa de sensibilización fue realizado por 

el grupo de "Prevención de la adicción a las dro-

gas" de la Unidad de Jaffna. Tuvo lugar del 15 

al 19 de febrero en Talaimannar. 

Talaimannar es un pequeño pueblo católico for-

mado por unas 450 familias. Está situado en el 

distrito de Mannar,  a 5 kilómetros de la India.  

Su ocupación principal es la pesca. Dado que 

hay muchos hombres y jóvenes  adictos a las 

drogas y al alcohol, el párroco de Talaimannar 

se enteró de nuestro servicio, porque nos ocu-

pamos en la prevención de drogas y nos invitó a 

trabajar en su parroquia. Por lo tanto, acogien-

do su invitación como grupo, decidimos ofrecer-

les  un programa de concientización. 

Nosotras, unas 20 Hermanas de la Sagrada Fa-

milia, llegamos allí el día 15 por la noche. Co-

nocimos al Párroco y a los Líderes de la Zona. 

Las familias estaban agrupadas en 7 sectores, 

lo que nos facilitó llegar a todos. Nosotras tam-

bién, en grupos, visitamos cada Zona. Los Jefes 

de cada grupo nos enseñaron el camino y nos 

condujeron a las casas que esperaban nuestra 

visita. Por lo tanto, no hubo mucha dificultad 

para llegar a las familias. 

Iniciamos nuestra tarea por la 

mañana,  cada familia nos reci-

bió con una sonrisa radiante y 

compartió lo que vivían, las lu-

chas y las dificultades por las 

que estaban pasando. Al final del 

día, cada Zona tuvo una Misa o 

servicio de oración, lo que pare-

ció más oportuno, pero se realizó 

de manera creativa. Todos parti-

ciparon con alegría y mucho entusiasmo, duran-

te el programa. Al final del día, retomamos las 

actividades y las evaluamos. Los participantes 

fueron abiertos y compartieron libremente sus 

vidas y experiencias. 

El programa que habíamos  preparado para los 

jóvenes y niños fue muy bueno, era una oportu-

nidad para crear conciencia en ellos del proble-

ma de la drogadicción, los matrimonios preco-

ces, la educación y los valores básicos de la 

vida humana y cristiana. Participaron más de 

55 jóvenes y 75 niños. Desarrollaron sus talen-

tos por medio de juegos,  arte y danza. 

Debemos nuestra gratitud al párroco, Rev. Fr. 

Marcus, a todos los feligreses de buen corazón, 

por supuesto, al apoyo y la cooperación de 

nuestra comunidad Sagrada Familia, y sobre 

todo a Dios, que derrama su gracia sobre noso-

tras continuamente para poder dar frutos en 

abundancia. 

Como dice San Pablo, "Yo planté la semilla, 

Apolo la regó, pero Dios la hizo crecer".     

(1Cor 3,6) 
Sor Amali Kiyomar  

Unidad de Jaffna, Sri Lanka 
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Una Iglesia sinodal es el sueño de Dios: que todos 

podamos ser uno, entrelazados, interconectados, in-

terdependientes e interrelacionados. Donde no haya 

inferioridad ni superioridad. Todos debemos ser cons-

cientes de que nosotros, y toda la Creación, estamos 

abrazados por el amor trascendente de Dios. 

El Papa Francisco ha-
bló de la idea de la 

Iglesia sinodal el 10 de 
octubre de 2022? pe-
ro nuestro Buen Pa-
dre ya habóa hablado 
de ella en el siglo XIX. 

El Carisma de Comunión y el 

Espíritu de Solo Dios nos es-

tán guiando y dando la gracia 

de avanzar juntos, de escu-

char a las personas, de respe-

tar sus historias sagradas y de 

solidarizarnos con ellas en sus 

luchas y aspiraciones. Hay 

muchos desafíos; por lo tanto, 

necesitamos encontrar a las 

personas y acercarlas a Dios 

por medio del espíritu de co-

munión y participación, lo que 

requiere  escucha mutua. Es-

cuchar implica paciencia, es-

tar abiertos al otro y tener 

amor por las personas que 

hablan desde el corazón sin 

temor a ser juzgadas. Aunque 

no es muy fácil, es posible. 

La comunión no es una obli-

gación, sino una celebración. 

La comunión celebra el Evan-

gelio: Jesús se entregó a sí 

mismo por nosotros para que 

pudiéramos ser sanados por 

Él. Celebrar la comunión mar-

ca la historia de Jesús y nos 

muestra cómo se entregó por 

completo para darnos una vi-

da mejor, un nuevo comienzo 

y una nueva relación con Dios 

(1 Pedro 3,18). 

La comunión es el acto de re-

cordar el nacimiento, la muer-

te y la resurrección de Jesús. 

Este símbolo de "comer su 

cuerpo y beber su sangre" nos 

recuerda todo lo que Cristo ha 

hecho por nosotros. Para mí, 

la comunión es un tiempo 

santo de recuerdo de los do-

nes y actos de amor de Dios 

hacia mí y una nueva entrega 

de mi vida al seguimiento de 

Cristo. La comunión también 

es un momento de autocrítica, 

donde hago una pausa para 

reflexionar sobre cómo mi vida 

responde a las expectativas de 

Dios. Además, voy a comulgar 

no solo en la iglesia sino en 

mi hogar, donde puedo expre-

sarle a Dios los deseos de mi 

corazón. La comunión es tam-

bién un momento para pedir 

sanación, la fuerza de Dios, su 

gracia y su vida. 

En Pakistán, nuestras Herma-

nas están ayudando a nume-

rosas familias con nuestras 

actividades pastorales. Nos 

encontramos con muchas per-

sonas que comparten sus vi-

das y sus tristes historias.  

Recientemente, visitamos a 

una familia cuyas vidas nos 

impactaron. Consta de cuatro 

niños y sus padres que viven 

en una pequeña casa alquila-

da. El padre es drogadicto, la 

madre trabaja en diferentes 

casas para satisfacer las nece-

sidades de la familia y recibe 

solo 2000 rupias a fin de 

mes. El hijo mayor trabajaba 

en una fábrica para poder ayu-

dar a toda la familia.  

Pero un día, cuando regresaba 

a casa del trabajo, tuvo un 

accidente y resultó gravemen-

te herido. No había esperanza 

para su recuperación. La fami-

lia acudió a las Hermanas en 

medio de la noche con los 

ojos llenos de lágrimas y el 

corazón lleno de dolor. Esta 

situación tocó nuestros cora-

zones, y sin dudarlo, nuestras 
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Hermanas fueron a verlo al 

hospital aquella misma noche. 

Fue muy patético verlo pe-

leando entre la vida y la muer-

te. Su situación nos hizo llo-

rar.  

Nos unimos a la familia para 

orar con fe y confiando en 

Dios, los animamos y nos 

quedamos con ellos en este 

triste momento. Estaban muy 

abatidos, pero las Hermanas 

fortalecieron su fe y les pidie-

ron que pusieran su confianza 

en Dios. Les ayudaron a sentir 

un poco de paz y agradecieron 

a las Hermanas por estar con 

ellas en este momento tan 

difícil.  

Dios escuchó las oraciones y 

después de una semana, el 

chico comenzó a recuperarse. 

Fue toda una gran celebra-

ción, una experiencia de uni-

dad, que trajo nueva vida a 

toda la familia, especialmente 

al joven que había estado al 

borde de la muerte. Tratamos 

de caminar juntos en familia 

para darles nueva vida. Nues-

tra presencia les hizo ver la 

gracia de Dios en sus vidas. 

Ahora su situación ha mejora-

do y continúan siempre agra-

decidos a la Familia P.B.N. 

Hermanas de la Sagrada Familia  

de Pakistán 

Uno de los jefes preguntó a Je-

sús, diciendo: Maestro bueno, 

¿qué he de hacer para heredar 

la vida eterna?   (Lc 18,18) 

Introducción: 

Todos nosotros alcanzaremos  

nuestro  último fin realizando 

obras  buenas. Es decir  efec-

tuando acciones en conformi-

dad con la ley y con nuestra  

conciencia. A estas buenas 

acciones pueden ayudar las 

rectas costumbres, las virtu-

des. Una virtud es la capaci-

dad y el deseo de obrar bien, 

de dar lo mejor que tenemos. 

La capacidad y deseo de ac-

tuar bien es una característica 

del modo de ser de la perso-

na; es un talante que nos con-

duce a la acción. 

Cuando Tomás de Aquino afir-

maba que “una virtud es una 

costumbre de hacer el bien o 

una disposición permanente 

para actuar  harmónicamen-

te”, quería decir que una per-

sona virtuosa está dispuesta a 

hacer el bien. En otras pala-

bras, una virtud es una dispo-

sición habitual, bien estableci-

da, es la tendencia de una 

persona  hacia la bondad. 

¿Por qué nuestro Fundador 

fue llamado “Buen Padre” por 

la gente de su tiempo? Por la 

calidad de su vida y su trabajo 

entre la gente. Imitó a su 

Maestro y Señor, que pasaba 

haciendo el bien (Hch 10, 

38). El buen ejemplo de nues-

tro Buen Padre siempre re-

mueve algo dentro de noso-

tros. Fue el sobrenombre de 

“Buen Padre” lo que me puso 

en este camino de búsqueda 

para reflexionar sobre el bien 

y las virtudes. La vida es una 

búsqueda; la formación es 

una búsqueda, es un proceso 

de toda la vida, se aprende 

viviendo. 

Buenas obras y verdadera 

felicidad. 

Como seres humanos estamos 

orientados hacia el bien.  La 

emoción y la imaginación con-

tribuyen a crear la identidad 

de la persona y la virtud que 

más frecuentemente asocia-

mos con su carácter.  

Los griegos fueron los prime-

ros en utilizar la palabra virtud 

(arête) para expresar el signifi-

cado de “excelencia”. Para 

ellos todo tiene un objetivo o 

fin (telos) que expresa la for-

ma más completa que puede 
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tomar la naturaleza de cada 

persona. Para Aristóteles sería 

razonar bien y actuar en con-

secuencia y al hecho de vivir 

de este modo lo llamó 

"felicidad". Para Agustín, To-

más de Aquino y la tradición 

cristiana virtud es vivir en co-

munión con Dios. 

La tradición católica siempre 

ha insistido en un amor perso-

nal  adecuado,  en la impor-

tancia de la felicidad y la auto-

rrealización, no con el indivi-

duo como absoluto último, 

sino como parte del reino,  de 

la gracia y del amor de Dios. 

El amor a Dios, el amor al pró-

jimo y el amor a uno mismo 

encajan necesariamente. El 

cristiano lleva lo humano a su 

mayor perfección. Las virtudes 

se ven en el contexto de esta 

visión teológicamente funda-

mentada en el florecimiento y 

la felicidad humanas. 

Conclusión: 

Mi interés en compartir sobre 

la virtud está relacionado con 

nuestra calidad de vida y el 

apelativo de nuestro Funda-

dor. Fue un hombre de virtud: 

la gente de su tiempo lo lla-

maba 'Buen Padre', por su 

bondad y su cercanía con to-

dos. Para nosotras, religiosas 

de la Sagrada Familia, la nue-

va forma de vivir la virtud cris-

tiana es nuestro Carisma de 

Comunión, es nuestro esfuerzo 

por reunir a todos los hijos de 

Dios en una sola Familia, la 

Familia de Dios.  

La virtud es “la costumbre de 

hacer el bien”. Nuestro Funda-

dor habló muchas veces de las 

virtudes y de la vida ejemplar 

de la que su propia existencia 

es testimonio. Él nos dio a Je-

sús María y José como modelo 

de virtudes, y nos propuso 

imitarlos viviendo nuestro ca-

risma de comunión.  

En las reuniones y encuentros 

reflexionamos sobre los valo-

res, las actitudes, las priorida-

des, los fundamentos, las mo-

tivaciones, las intenciones y 

las disposiciones de corazón 

que debemos tener en el  vivir 

cotidiano. 

Nosotras, como cristianas, 

estamos llamadas a vivir de 

manera que reflejemos el ca-

rácter de Cristo. San Pablo 

dice en su carta a los Filipen-

ses: “En vuestras relaciones 

mutuas, tened los mismos 

sentimientos que Cristo Je-

sús”. (2,5).  Mateo 5,16 dice: 

“Brille igualmente vuestra luz 

ante los demás, para que vean 

vuestras buenas obras y glori-

fiquen a vuestro Padre que 

está en los cielos”. Bondad: 

no es hacer cosas buenas para 

que nos lo agradezcan. Peque-

ños actos de bondad pueden 

marcar una gran diferencia 

para quienes nos rodean. 

Sor Catalina Pilenthiran 

Contemplativa, Nagoda, Sri Lanka 

1JOSEPH J. KOTVA. J. A. The Christian case for virtue ethics, in The Catholic moral tradition today: A Synthesis, ed. 
Charles E. Curran (Georgetown University Press, Washington DC, 1999), pp. 110-111. 


